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Al Rvdo, p, Benito Otazu, Sch, p'/ actual Superior de las 
Escuelas Pías de Peralta de la Sal, en el IV Centenario del 
nacimiento del fundador de las Escuelas Pías (1556-1956), 

San José de Calasanz nació en Peralta de la Sal y que fue el 
postrero de los hijos del venturoso hogar Calasanz-Gastón 

peralten se es algo que nos sabe a reiteración biográfica-suave como 
una caricia paternal-a cuantos vivimos vinculados al apellido hagio­
gráfico del gran fundador de las Escuelas Pías. Pero ¿quién nos ha dicho 
la palabra analítica del afecto emocional que siempre mantuvo José 
Calasanz Gastón para con su inolvidable pueblecito de Peralta de la Sal? 
Esta remembranza filial del niño, del joven, del hombre-sacerdote y aun 
del santo anciano para con cosas y personas peralten ses no se despren­
dió jamás de aquella lengua prudente y de aquel corazón efusivo que, 
en su incorruptibilidad, siguen pregonando también cuánto amó-con 
amor de enraizada predilección-a su cuna providencial que el Señor 
le deparó en Peralta de la Sal. ' 

He aquí centrado el tema de los epígrafes siguientes. Ni tesis a 
defender ni postura personal a exponer con profusión' de asertos com­
probados. Sencillamente se trata de una alusión panorámica y sucinta a 
una faceta íntima del alma calasancia. Nada-incluso-de matiz peda-
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gógico, de estudio ideológico-pedagógico en el pedagogo de Peralta, 
pero sí un aspecto complementario de pedagógica ejemplaridad. Porque, 
en un educador y en un iniciador de empresa pedagógica, será siempre 
actitud modélica y proceder digno de imitación el haber dedicado efu­
siones de profundo cariño al lugar que le vio nacer, crecer y medrar en 
lo humano y en lo divino. 

:Nació tn Ftralta dt la Sal (H56). 

Aquellos ojos escrutadores del pequeño Calasanz (José fue el último 
de los vástagos cristianos del noble hogar de los Calasanz de Peralta) 
atesoraron silenciosamente la conjunta armonía que le rodeaba: armonía 
de amores conyugales, notas de fraternidad varonil en el mayorazgo 
Pedro Calasanz, sonoridades femeninas (atenciones y cantos) en labios 
de aquellas hermanas con nombres de María, Juana, Magdalena, Espe­
ranza e Isabel... Tal vez el abuelo Juan Gastón, con sus debilidades 
sentimentales, asomó cabe la cuna de José y acercó sus barbas al deli­
cado nieto que, en 1556, le diera la hija doña María Gastón, mujer de 
hogar y cristiana de iglesia. En el hogar para cantarle baladas al último 
de 'sus hijos y en la iglesia de Santa María de Peralta para contarle-con 
literatura y colores de madre-«los milagros de la Virgen ... » 

Primeras experiencias en el acotado del hogar: porque allí la devo­
ción mariana era ancestral, el honor una prenda en don Pedro Calasanz 
-el padre-, baile de Peralta de la Sal y leal vasallo de los señores de 
la real casa de Castro; allí el cumplimiento del caballero era deber en 
el hermano mayor que muere defendiendo los derechos de los mismos 
señores temporales y allí las virtudes femeninas de las cinco hermanas, 
eran cinco gracias de Dios para complementar la educación cívico­
cristiana del futuro educador. 

Un hogar que bien vale por un rasgo de primera providencia divina 
en derredor de quien había de ser «sacerdote-maestro providencial» 
para tantos niños y jóvenes sin hogar respectivo, carente de tan subidos 
quilates cristianos: que es y será siempre el hogar de primera escuela de 
aprendizaje humano y divino. Había de pregonarlo José-agradecido a 
su hogar peraltense-con aquellas áureas palabras de sus Constitucio­
nes: «Si los niños son imbuídos en piedad y letras, desde su más tierna 
infancia, será feliz-indudablemente-teda la trayectoria de su progre­
siva existencia ... » 
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'11ivió en Peralta de la Sal (1556-1565) . 

El hogar, para la primaria floración vital de José .. . El templo, con 
su evocación de 10 sobrehumano, para las inéditas expansiones hacia el 
Infinito ... Y las calles tortuosas del pueblo como una incógnita social 
cada día más despejada en los cálculos y en el corazón de José. D esde 
1556 a 1565, Peralta de la Sal (unos setenta «fuegos» o familias) fue el 
círculo cerrado donde se desenvolvió el crecimiento multiforme de la 
«anatomía» corpórea y la otra espiritual del nada ensimismado «benja­
mín» de los CaJas:mz-Gastón. 

Cuando aquella infancia entró en contacto con sus amistades simi­
lares, dio muestras de una vinculación estrecha con ellas: los juegos, la 
escuela aglutinante, las anécdotas infantiles, las muestras de bondad, los 
atisbos de una comunicación aleccionadora, la conversación sutil para 
volver a contar a los amigos lo que oyera de la autoridad materna ... 

De la infancia de José en Peralta de la Sal y de su modélico com­
portamiento (con arengas para perseguir al demonio entre los olivares 
viejos) quedó en la memoria de los amigos un perfume i~ extinguible . Y 
en los peraltenses de la vecindad (Peralta era una compacta vecindad), 
perduró una dulce remembranza del hijo pequeño de doña María 
Gastón: como la de un niño deferente para con los hombres, como la 
de un niño con aureola de algo que-sobre su frente-era porvenir 'j 

estrella ... Porvenir mucho más allá de los olivares viejos y de las salinas 
blancas. Estrella de fulgores misteriosos, con rayos de luz, hacia regio­
nes ignotas. 

No lejos de la casa solariega de los Calasanz, la tradición presume 
ver la fachada de la vivienda de los Gastón. Y en aquella fachada hay 
una inscripción que dice: «Oh!, qué poco lo de acá; oh!, qué mucho lo 
de allá...» Si la leyó José, con las primeras letras aprendidas en la escue­
lita de Peralta, leyó la predicción de sus andanzas. ¡Oh, qué mucho 10 
de allá!, para José Calasanz Gastón. Lo de allá, lo de Peralta hasta Roma ... 

Añoranza del lugar nativo (1565-1570). 

Un sentimiento nuevo-doloroso, íntimo, silencioso, velado-en el 
corazón del adolescente José: está ahora en Estadilla, sin la presencia 
protectora de la madre, sin la compañía fuerte del padre, huérfano de 
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fraternidad varonil (el hermano mayor) y falto de los cuidados diarios 
de las cinco hermanas. Es la fase de la primera añoranza. Pero, precisa 
la separación nostálgica, para que en Estadilla las Humanidades y el 
intrincado Latín se vayan sedimentando cultural mente en la mente del 
alumno bueno. 

y la piedad fortalecía aquellos años difíciles cuando la concentra­
ción de las primeras profundas reflexiones imprimen un giro de inter­
namiento a los que-hasta entonces-habían sido movimientos espon­
táneamente expansivos de toda la vitalidad infantil, derrochada en la 
casa y en las calles y en la escuelita y en los contornos soleados de 
Peralta de la Sal. 

Llama la atención-en el adolescente José, instalado en Estadilla­
lo que podemos calificar de admirable consecuencia en su conducta 
integral. Todo un pronóstico de lineal futuro de joven. Porque, en Esta­
dilla, le apodan proféticamente y le llaman «el santito» y él no va a las 
aulas sin encomendarse a Dios (el consejo de la madre reverbera en este 
proceder), y esto hace, «aunque sus compañeros (los más traviesos) se 
burlen de su actitud cristiana». 

Estadilla-en la tarea educacional de José-es una demostración 
de convicciones atesoradas en Peralta de la Sal. Soledad personal, 
ambiente distinto y recrudecimiento de la nostalgia no dan al traste con 
una ejemplar sedimentación de ideas básicas. Cuando, transcurridos 
muchos años, Calasanz educador evoca estos períodos, se muestra agra­
decido a sus progenitores y así 10 afirma ante un religioso. Y éste nos 
ha legajo la conversación con Calasanz. «Oí decir al mismo P. José 
(Calasanz) que su padre y madre le educaban en el temor de Dios y le 
hacían aprender las buenas letras; y por él mismo supe también que, 
siendo pequeñito, sus padres le educaban separándole con sumo cuidado 
de las malas compañías para que se acostumbrase, desde entonces, al 
temor de Dios; y que así haría falta que lo hicieran todos los padres y 
madres para formar los hijos en el temor divino .. . » 

Habían transcurrido más de ochenta años cuando Calasanz-en 
Roma-acariciaba estos recuerdos peraltenses en su feliz y reconocida 
memoria. Sellaba con gratitud la educación recibida de sus padres vigi­
lantes en su derredor y activos plasmadores de su espíritu (<<le educa­
ban en el temor de Dios y le hacían aprender las letras»), en la estabi­
lidad hogareña y en la periodicidad de las horas escolares ... 

Habían transcurrido más de ochenta y tres años cuando un testigo 
afirmaba: « ... Puedo decir lo que oí al señor Francisco de Ager, ministro 
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familiar del Santo Oficio, que fue condiscípulo 'del P. José (Calasanz), 
con el cual estudió de pequei'lo en Escadilla. Y es que todos le llamaban 
«el Santet», que quiere decir «el Santito», agregando además que nunca 
iba a la escuela sin haber hecho antes oración, y así 10 hacía todos los 
días, aunque sus compañeros se le burlasen ... » 

Ltjanías ilerdtnses U570-1577). 

Hacia el año 1570, José Calasanz Gastón concluyó, en Estadilla, la 
fase de enseñanza media o segunda, con la Gramática latina por base y 
la Retórica y Humanidades por adorno. Vivían en Peralta de la Sal 
todos los miembros de la familia Calasanz-Gastón. Catorce años había 
cumplido el hijo menor que regresaba de Estadilla con un bagaje cultu­
ral que, aun~ue modesto, le singularizaba entre los jovencitos de Peralta 
y le ponía en disposición de ulteriores estudios. Se pensó en el Es/ud; 
yeneral (Universidad) de Lérida. Se acordó así y no andaría lejos de 
este magnífico acuerdo el sacerdote don Antonio Gallart, más tarde 
maestrescuela del Estud; general ilerdense. Por otra parte, José mos­
traba clara inclinación a los estudios de una carrera que, como la 
de Leyes y Cánones, abría ~n prometedor horizonte al porvenir de 
sus años. 

y en 1570, José Calasanz Gastón se present6 al rector del Es/ud; 
general de Lérida para verificar su matricula o inscripción entre los 
estudiantes legistas. Nueva y más notable distancia se interpuso entre 
el corazón del adolescente José y su lugar querido de Peralta de la Sal, 
pero se imponía su residencia en la ciudad universitaria y era precisa 
aquella «vida nueva» «porque, en aquellos años, los estudiantes acudían, 
de todas partes, a Lérida-que contaba con colegios o residencias para 
tales jóvenes-atraídos no sólo por el anhelo de sabiduría, sí que 
también (hay que reconocerlo) por la esperanza de conseguir gloria y 
prebendas que eran luego consecuencia de la obtención de los títulos 
universitarios. Era la carrera universitaria una auténtica profesión para . 
los que, por múltiples razones, no se habían inclinado hacia la noble 
profesión de las armas ... » 

Las universidades protegían y recomendaban muy mucho a sus 
profesores y estudiantes, pues que «buscaban la protección de reyes y 
de pontífices para ellos, y apenas el monarca y el Papa ocupaban su 
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respectivo solio, las universidades les remitían sin dilación los rotuli 
o listas de recomendación para sus profesores y para sus estudiantes 
que habían frecuentado sus aulas ... » 1. 

Los siete años transcurridos en Lér¡da exigen periódicas visitas de 
Calasanz a Peralta de la Sal. El recuerdo de su villa natal y aun las fre­
cuentes conversaciones o alusiones a la misma nos parecen algo lógico 
si atendemos a un detalle en el que no repararon quizá los modernos 
investigadores de temas calasancios. Léase con la debida reflexión la 
siguiente nota extractada de una formalización de censal, datada el día 
9 de septiembre de 1577 en Peralta de la Sal: «A las sobredichas cosas 
fueron llamados y rogados los honorables Jusepe Calasanz y loan Sala, 
~studiantes, habitantes en el dicho lugar de Peralta de la Sal». 

O sea que loan Sala es también «honorable estudiante» de Lérida 
y firma el doculllento notarial con Jusé Calasanz, a su vez «honorable 
estudiante». Dos peraItenses-condiscípulos-en el Estudio General de 
Lérida. ¿Quién era el joven loan Sala, de Peralta ... ? En 1566, dice un 
«Instrumento de censal» que se firma en Peralta: «Et primo nos Pedro 
Calasanz bayle (se trata del padre de san José de Calasanz), Antbon Sala 
de la Fila y Pedro Pallarés, jurados del dicho lugar de Peralta de la Sal. 
Fbelipe Sala, etc., etc., Antbon Sala, Fedro Sala, etc., etc., Antbon !lastón, etc., 
Fedro !lastón, etc., etc., 7vfonserrate Sala. etc., labradoreS vecinos y habi­
tantes del dicho lugar de Peralta de la Sal...» 2. 

1. El período 1570· 1577, años universitarios de José Calasanz Gastón en el Estudi 
yel/nal (UllIversidad) de Lérida suscita, entre otras, las siguientes cuestiones biográ­
nco·calasancias que habrían de tratarse con notable extensión: La-Inscripción, estudios 
y títulos académicos- en Lérida-del estudiante José Calasanz Gastón. 2.a-Lugar de 
residencia del estudiante Calasanz (1570-1577). ¿En domicilio panicular? ¿En uno de los 
colegios de estudiantes de la Universidad ... ? 3.a-Vida estudiantil de los cursantes de 
Leyes y Cánones en el Estudio de Lérida. 4.a-Cargo de re.ctor (prior o príncipe) 
para el que fue elegido José Calasanz Gastón, probablemente el año 1575¡ duraba 
un año. 5.a-La recepción de la tonsura clerical-en el santuario del Santo Cristo de 
Balaguer-el día 17 de abril de 1575. 6.a- Después de la tonsura, ¿esrudió Calasanz 
algún curso d e Teología en el Estudio de Lérida ... ? La exposición pormenori­
zada de estos aspectos histórico-biográficos dE' la vida del estudiante ilerdense (1570-
1577) no incumbe a nuestra sucinta disertación que se ha querido ceñir exclusivamente 
a las relaciones afectuosas Calasanz-Peralta de la Sal. No faltan materiales, sin embargo, 
para acometer una monografía del período 1570-1577, cursos del estudiante de Leyes y 
Cánones-José Calasanz Gastón-en el Estudio General de Lérida. 

2. Estimamos en su j usta importancia el documento de censal-de Peralta-del 
año 1566: aparece en él el bail e de Peralta de la Sal que es don Pedro Calasanz, padre 
de José Calasanz Gastón¡ leemos repetidamente e l apellido Sala entre los jurados de la 
vil la y entre los vecinos iabradores de la localidad. El condiscípulo de Calasanz en 
Lérida-Joan Sala-seguramente pertenecía a una de esas familias Sala peraltenses. Y no 
es detalle de insignificancia el que, en 1566, podamos dar dos veces con el apellido 
Gastón (doña María Gastón era la madre de san José de Calasanz). Cuando en 1693 se 
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Los estudios exigen la atención y la aplicación del buen universi­
tario de Lérida, José Calasanz Gastón¡ debe cumplir con las obligacio­
nes de alumno colegiado (probablemente en el colegio de la Asunción)¡ 
y tal es su personalidad entre sus compañeros que éstos acaban por 
elegirle «rector» del Estudio, oficio que implica intervenciones, solici­
tudes y fechas de intransferible presencia oficial... Pero, Calasanz no 
olvida su lugar de cuna, de familia y de infancia ... Peralta de la Sal es 
nombre evocado en las conversaciones con el amigo y condiscípulo Joan 
Sala-peraltense como él-y Peralta de la Sal sale a colación muchas 
veces entre las tertulias con los compañeros colegiados en el colegio de 
la Asunción, donde los hay de Benabarre y de otras poblaciones 
de Ribagorza. 

Ahora podemos dar todo el valor de tr~scendencia histórica a la 
frase notarial de 9 de septiembre de 1577 (año en que concluyeron los 
estudios ilerdenses de José): «A las sobredichas cosas fueron llamados 
y rogados los honorables Jusepe Calasanz y Joan Sala, estudiantes, habitan­
tes en el dicho lugar de Peralta de la Sal s. 

tratará de introducir las Escuelas Pías en la villa de Peralta de la Sal, el Archivo Gene­
Tal de la Orden, en Roma, inscribirá la siguiente anotación de secretario: «Habiendo 
propuesLO el P. General el tratado de la fundación de Peralta de la Sal, diócesis de 
Urgel, donde nació nuestro venerable padre y fundador José de la Madre de Dios, a 
instancia de los síndicos del dicho lugar y de don Marcelino Sala, btneficiado de la iqlesia de 
Santa María de Peralta de la Sal, con la asignación de 150 escudos ... es de parecer 
nuestra Congregación General que debe procederse con toda diligencia para adquirir 
la casa en la cual nació el mencionado nuestro venerable padre ... » (10 de septiembre 
de 1693). 

3. «L1ámanse estudiantes los demás cursantes en las mencionadas Universidades 
(BoJonia, París, Estudio General de Lérida ... ) Tanto los profesores como los estudiantes 
sólo gozan de las prerrogativas y privilegios de su respectiva Universidad si constan 
inscritos en sus libros de matrícula, con su título correspondiente». Los muchos y singu­
lares derechos de que disfrutaban los estudiantes del Estudio ytnera/ de Lérida pueuen 
verse en Dtls 7íto/s de bonor que se donen tn les Escoles, ~o és, de Canciller, M estre de Esco/es, 
Rector y 'Vicerrector, de la obra Sumari índex o epítome deis a,/mirab/es i nobi/íssims títo/s de 
bonor de Catbalunya. Rossdló i Cerdanya, PERE LACAVALLERIA (Perpinya, 1628). Magnífico 
colofón de cuanto llevamos dicho de los años universitarios ilerdenses de José Calasanz 
Gastón serán unas palabras del canónigo don Miguel Jiménez Barber, cuyo es este testi­
monio fidedigno: «l::stuJiando en la Universidad de Lérida-en su juventud-me contó 
el señor Mateo Carda, sacerdote y condiscípulo del si.:rvo de OIOS (José Calasanzl en 
Lérida, de la misma edad que el P. José (Calasanz): «Siendo yo muy díscolo y teni.:ndo 
a menudo porfías, a causa de las cuales me encontraba luego en grandes peligros, recu­
rría al joven José, el cual con su consejo y ayuda me sacaoa de dIficultades». Y solía 
decir que José era para él su Espíritu Santo, no teniendo más consejero que a él en sus 
apuros. Me contó, además, que toda la juventud estudiantil de nuestro país de Aragón 
le había elegido por prior de su reino y servía de efectivo recurso a todos, y por todos 
era tenido hombre de toda virtud y bondad. Y esto, como digo, era en su juventud, .:n 
el Estudio de Lérida. . 
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J-forizontes más dilatados (1.577-1581) 

La formaci6n cultural de José oblig6 a su traslado a Estadilla (1565-
1570) Y cuando se quiso situarle en el plano universitario fue preciso 
colegiarle en Lérida. La determinaci6n de los Calasanz tiene su explica­
ci6n en el anhelo común de mayor y más prometedora cultura para el 
hijo menor qne no se inclin6 hacia la profesi6n de las armas y podía 
hallar venturosa posici6n en el ejercicio de jurista o canonista. Pero, tal 
vez mediaron también razones de familia ya que el tal condiscípulo Juan 
Sala-con su apellido-nos recuerda que algunos modernos bi6g~afos 
de san José de Ca1asanz han insinuado que la madre del santo se llam6 
doña María Gast6n Sala, hija de los consortes Antonio Gast6n y María 
Sala (algunos prefieren el de Juan Gast6n). Serían los abuelos maternos 
de José y, así las cosas, una relaci6n de parentesco uniría a los dos 
concursantes de Lérida, José Calasanz Gast6n y Juan Sala. 
. Si 10 de Lérida (hecho certísimo y m6vi1es muy aceptables en raz6n 
de relaciones familiares) se ex'plica, resulta un tanto más sorprendente 
la presencia de Calasanz en la Universidad de Valencia, para proseguir 
sus cur?os de Teología. Sin 'embargo, la estancia de Ca1asanz en la ciuda<;l 
del Turia también es ~lgo incontrovertible por cuanto que el propio 
Ca1asanz dio de ello testimonio personal. 

Poco duradera fue la permanencia del estudiante te610go en la 
hermosa Valenc,ia, pues que la incomodidad que le cre6 una nada agra­
dable coyuntura (promovida por imprudente señora) le aconsej6 un 
rápido traslado a Alcalá de Henares donde se dedic6 a las materias 
sagradas, hasta el año 1581 en 'que obtuvo el grado de bachiller en 
Te"a10gía. 

Lérida y Peralta de la Sal no distan tanto como para que el hijo de 
los Calasanz no volara a la villa cuant~s veces se lo permitieran los días 
o los períodos feriados de la Universidad. Pero, durante los años 1577-
1581, ¿cuántas veces vio Peralta de la Sal al hijo menor de los Ca1asanz ... ? 
Sin responder concretamente a la inquisidora pregunta s610 nos es dado 
apuntar el luctuoso dato de la desgraciada m'uerte del hermano mayor 
(casado desde 1576), durante 1579. La hermana Esperanza Calasanz 
Gast6n-añadiremos-había fallecido ya en 1578. La desgracia se había 
abatido sobre el hogar de los Calasanz de Peralta. 

Juan Lajanuy-un testigo de 1651-dej6 dicho: « . .. Cuando fue 
muerto 'su hermano mayor Pedro Calasanz, sus padres quisieron hacer 

3 
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heredero de su hacienda al dicho doctor Calasanz (José Calasanz) y él 
no quiso serlo ... )~ En estas líneas palpita toda una problemática. El here­
dero de los Calasanz pereció (en las inquietudes armadas de Riba­
garza y durante el año 1579); dejó viuda, pero no sucesión y los padres 
piensan en José. Este-desde julio de 1575-tiene convencida vocación 
sacerdotal. 

y la gravedad del caso sube de punto porque-al finalizar José sus 
cursos teológicos en Alcalá de Henares (1581)-enferma y muere la cris­
tiana madre, dejando un vacío irremediable en el desolado hogar otrora 
tan pletórico de alegrías y esperanzas. Las hermanas María y Magdalena 
habían contraído 111atrimonio y vivían en Peralta de la Sal. Casada en 
Benabarre, había formado su hogar la otra hermana Juana. Isabel había 
establecido el suyo en la lejana villa de Arén. 

A fines de 1581 o primeros meses de 1582, José-bachiller en 
Sagrada Teología-salió de Alcalá de Henares y emprendió la vuelta 
de Peralta de la Sal. Fue un triste retorno. 

Después del regreso a Peralta de la Sal U581.-1586). 

El año 1581 o los primeros meses del siguiente son tiempo el más 
decisivo en la juventud de José Calasanz Gastón: del árbol de los Cala­
sanz se han desmochado las más opulentas ramas y don Pedro Calasanz 
presiona sobre la voluntad y sobre las convicciones espirituales de su 
hijo menor . . En él cifra sus esperanzas postreras. El problema vocacio­
nal se agudizó, pero la Divina Providencia suavizó la viabilidad de las 
aspiraciones sacerdotales-de José, quien acabó por ausentarse de Peralta 
y domiciliarse nada menos qu.e en el palacio episcopal del obispo don 
Juan <?aspar de la Figuera, prelado de Jaca (1578-1583) '. 

4. ¿Cómo pudo José conseguir tan distinguida morada, en la ciudad de Jaca ... ? 
Biógrafo alguno de Calasanz-hasta la actualidad-logró ponerlo en claro. Se ha dicho 
que el obispo don Gaspar Juan de la Figuera tenía cierto parentesco con los Calasanz 
(afirmación gratuita) y se ha apelado al recurso de que el prelado de Jaca fue profesor 
de la Universidad de Salamanca cuando Calasanz cursaba Teología en aquella célebre 
Universidad (lo cual carece de fundamento histórico). Creemos que las relaciones inicia­
les de don. Gaspar Juan de la Figuera con José Calasanz Gastón no son anteriores al año 
en que dicho prelado tomó posesión de la sede de Jaca. Debieron de comenzar hacia 
1582 y seguramente hay que localizarlas en el hecho de haber sido presentado el joven 
bachiller teólogo a la consideración y a la acogida benévola de don Gaspar Juan de la 
Figuera. De quién partió la predicha ; presentación es cuestión más abstrusa, pero no 
insoluble por cuanto que semejante súplica pudo partir o bien de los centros universi-
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La memoria grata de Peralta era continua en el alma de José; las 
difíciles coyunturas allí superadas influían en que José no diera al olvido 
su hogar donde el padre don Pedro Calasanz le echaba muy en falta, 
pero no eral"! considerables las distancias y el hijo predilecto-entre 
visitas periódicas, consuelos repetidos, oraciones al Altísimo y estudios 
sagrados-veía deslizarse aquellos meses de prudente espectativa. 

Recordemos que los estudios teológicos de José sólo habían alcan­
zado la graduación de bachiller en Sagrada Teología y su af>piración se 
bifurcaba hacia la obtención del doctorado y hacia el alcance del mayor 
de sus anhelos: el sacerdocio. «Entró en el palacio de don Gaspar Juan de 
la Figuera-nos dice el biógrafo P. Alejo Armini-con título y calidad de 
ayudante de estudio (<<maestro de pajes», dicen otros). Descubrióle a José 
la experiencia que la fama se quedaba muy atrás de la doctrina en aquel 
perfecto y virtuoso pontífice, con que quedó muy contento y satisfecho 
de su determinación. Mirábalo como un oráculo de sabiduría ... y ade­
lantaba, así en el espíritu como en las Ciencias, con la continua conversación 
y trato de un hombre en todo tan consumado. A más de todo esto, 
logró José también acrecentar su estimación para con los hombres y 
lograr la benevolencia de cuantos le conocían ... » 

Las afirmaciones del biógrafo P. Armini son para tenidas en cuenta: 
nos presentan al joven José Calasanz Gastón, en el palacio episcopal del 
virtuoso y letrado don Gaspar Juan de la Figuera no como simple 
miembro del séquito curial o prelaticio, sino como «ayudante de estu­
dio» y en progresivo adelanto «en el espíritu y en las Ciencias». Nada 
de todo esto ignoraba don Pedro Calasanz - su padre- en sus silencios 
y en sus presentimientos de Peralta de la Sal. 

Parece que hay que localizar en este período la presencia de José 
en su villa natal y la gravísima enfermedad que le puso en trance de 
muerte. Don Pedro accedió a que su hijo se votara al exclusivo servicio 

tarios en que había cursado Calasanz, o bien de las cartas recomendaticias del canónigo 
de Seo de Urgel, don Antonio Callart, pariente de los Calasanz de Peralta de la Sal. Sin 
ánimo ni pretensión de contorsionar el sentido de las frases, tal vez podría adivinarse 
una confirmación de nuestra opinión-en cuanto se refiere a las relaciones de don 
Caspar Juan de la Figuera con José Calasanz Castón, bachiller en Sagrada Teología-en 
lo que leemos en la biografía c;alasancia escrita por el P. Alejo Armini de la Concepción: 
« ... D. Caspar Juan de la Figuera, obispo de Jaca, ciudad situada en los Pirineos, prelado 
en virtud y letras muy insigne, noticioso de las raras prendas que concurrían en José, 
deseó tenerle consigo ... Mandó su ilustrísima se le insinuara a José su deseo, el que no 
despreció éste, antes bien determinó obedecerle gustoso y trasladarse a su palacio epis­
copal...» ('Vida del vmerablt siervo de Dios, P. Josepb de la ::Madre de Dios, etc. Traducida en 
castellano por el doctor don Pedro Aquenza, etc. Dedicada al excelentísimo señor mar­
qués de Ay tona (Madrid, 1726). Véanse págs. 19-21). 
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de Dios. Cronológicamente hay que situar, en el paréntesis de esos 
años, la presencia de José en la ciudad de Barbastro. Adivínase en todos 
estos acontecimientos una constante e imperturbable decisión levítica 
de José Calasanz Gastón. 

Ya el 17 de diciembre de 1582, recibió las cuatro Ordenes Meno­
res en Huesca, de manos del obispo don Pedro Frago, quien, al día 
siguiente, le confirió el subdiaconado 6. Regresó a Jaca y continuó al 
lado del prelado don Gaspar Juan de la Figuera, quien, al siguiente año 
de 1583, fue trasladado a la sede de Albarracín (1583-1585), pero es de 
notar que Calasanz el 9 de abril de 1583 se encuentra en Fraga porque 
don Gaspar Juan de la Figuera procede a ordenarle de diácono c. 

Con el nombramiento de don Gaspar Juan de la Figuera para el 
obispado de Albarracín, el diácono José Calasanz cambia también de 
residencia. Y esta vez es para fijarla en la ciudad de Barbastro, al servi­
cio del ilustre teólogo dominico, obispo de esta localidad pirenaica, 
excelentísimo fray Felipe de Urríes y Urríes (1573-1585) 7. 

Consta documentalmente que Calasanz se hallaba en Barbastro y 

5. ]ostpb Calasanz. acolytum btntficiatum S. Sttpbani Montisoni (Monzón) iIIerd. diotc ... , 
léese en la cartilla de ordenación de subdiácono. Calasanz recibió la orden sagrada 
del subdiaconado a título de beneficio en la colegiata de San Esteban, de Monzón. 
Tenía la ciudad de Monzón dos colegiatas: la de Santa María del Romeral y la de 
San Esteban, ambas con prior, beneficiados y racioneros. Muy importantes las dos 
colegiatas en 1582, fue agregada la de San Esteban a la de Santa María del Romeral, por 
disposición de Pío V (1607). Monjas clamas y, posteriormente religiosos dominicos, 
ocuparon la extinguida colegiata de San Esteban, de Monzón. «Después de la grave 
enfermedad de nuestro santo padre y haber conseguido nuestro fundador el permiso de 
su padre para ser sacerdote, pasó el joven Calasanz a Lérida y logró el beneficio del 
acólito de Monzón y sacó dimisorias en Lérida del vicario general, sede vacante, canó­
nigo Mahull, para tomar órdenes menores y el subdiaconado en Huesca ... » (Carta del 
P. Antonio Vidal, Sch. P., de fecha 3 de abril de 1935, Barcelona). 

6. De txprtssa licentia 'JII. mi Capitu/i 'Jltrdtnsis sede vacantt particularts ordints 
ctltbrantts. En efecto, estaba vacante la sede de Lérida desde la muerte del obispo 
don Carlos Doménech (21 de octubre de 1581). El 27 de junio de 1583, don Benito de 
Tocco, O. S. B., tomó posesión de la mitra ilerdense y gobernó la diócesis hasta su 
fallecimiento, ocurrido en Montserrat el 31 de enero de 1585. Durante la vacante de la 
sede de Lérida (octubre de 1581-junio de 1583), Calasanz se ordenó de diácono en 
Fraga-de manos del prelado don Gaspar Juan de la Figuera-con expresa licencia del 
cabildo ilerdense: era el día 9 de abril de 1583. 

7. Poseemos la completa biografía de este eminente miembro de la Orden de 
Santo Domingo. El dato que más nos ha llamado la atención-para nuestra finalidad­
es el siguiente: «Bajo el pontificado de Pío IV, durante las sesiones del concilio vaticano, 
fray Felipe de Urríes, O. P., fue procurador dt don Fedro de Casttllet, obispo de 'Urgel •. Y si 
consignamos este dato es para vislumbrar alguna relación entre el obispo de Barbastro, 
fray Felipe de Urríes, O . P., y la diócesis de Urgel, que era la del diácono José Calasanz. 
El traslado de Calasanz-de Jaca a Barbastro, en 1583-pudiera también atribuirse a 
recomendación personal que al obispo de Barbastro cursara don Gaspar Juan de la 
Figuera, antes de partir para su nueva sede de Albarracín (1583-1585). 
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que actuaba en calidad y con nombramiento de «familiar» del obispo 
fray Felipe de Urríes s. En un legajo del archivo episcopal de Barbastro 
que contiene las actas, minutas y documentos de un ruidosísimo pro­
ceso entre las monjas sanjuanistas de Alguaire y el gran prior de Cata­
luña de la misma orden caballeresca, se lee: «En Barbastro a diez del 
mes de febrero del año contado de la Natividad del Señor mil quinien­
tos ochenta y cuatro (1584), estando presentes como testigos José Cala­
sanz, presbítero 9, y Jerónimo Agustín, diácono, familiares nuestros en 
Barbastro», y más adelante '"Vidit Phllippus ePiscopus Barbastrmsis Judex et 
Commisarius apostoliclls praedietus. Y nuevamente, en sentencia interlocu­
taria de. 24 de marzo de 1584, firman: Reverendi Petrus de Eras el Josephus 
Calasanz praesbitari Barbastri habitantes. 

No podemos aseverar si Calasanz-durante el período de su ordena­
ción sagrada (1582-1583) y durante su domicilio en la ciudad de Barbas­
tro, como «familiar» del obispo fray Felipe de Urdes-se personó en 
Peralta de Sal para departir algunas veces con su anciano padre. Ello 
parece más que lógico y, sobre todo, con ocasión de la recepción del 
presbiterado en Sanahuja (17 de diciembre de 1583). Lo que obligan 
los fehacientes documentos a admitir es que el 18 de junio de 1585 
murió en Barbastro fray Felipe de Urríes¡ que Calasanz emprendió viaje 
hacia Monzón y que aHí quedó adscrito al servicio de su antiguo pro­
tector don Gaspar Juan de la Figuera que, por nombramiento reciente, 
había sido elegido obispo de Lérida. (Cesó en el obispado de Albarra­
cín el día 13 de febrero de 1585 y tomo posesión, por procurador de 
la sede de Lérida, el día 7 de noviembre de 1585). 

Hemos dicho que, en 1585, Calasanz se halla en la ciudad de Mon­
zón. En el verano de dicho año se celebraron las Cortes Generales de la 
Corona de Aragón (Aragón, Cataluña y Valencia) en aquella población 
de tanto abolengo cortesano. Al margen de los acontecimientos políti­
cos que hubieron lugar en las Cortes de Monzón (1585), concluídas en 
la villa de Binéfar, oigamos al propio Calasanz cómo nos relata su pre­
sencia en Monzón y su actuación personal en un negocio eclesiástico: 
«El año de 1585, volviendo el rey Felipe 11 de Barcelona hasta donde 

8. Documentos exhumados por el excelentísimo y reverendísimo señor don Arturo 
Tabera y Aráoz, religioso misionero del Sagrado Corazón de María (claretiano) y cuyo 
hallazgo comunicó en carta de 22 de mayo de 1950. 

9. El 17 de diciembre de 1583, había sido ordenado de sacerdote por el obispo de 
Seo de Urgel, fray Hugo Ambrosio de Moneada, en el palacio que éste poseía en la 
villa de Sanahuja, de su dominio territorial. 
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acompañ6 a la alteza del duque de Saboya y a la infanta de España~ 
mujer de la dicha alteza, vino el rey a Yl{onzón a tener las Cortes o Estado 
para los tres reinos de la Corona de Aragón . Hállóse allí, entre otros 
prelados, don Gnspar de la Higuera, natural de Fraga, obispo de Alba­
rracín y electo de Lérida. a cuyo palacio vino a posar un padre llamado 
Aguilar, del Orden de San Agustín, gran predicador y pequeño de 
cuerpo, y me parece que era de aquellas partes de Sevilla. Yestuvimo: 
ambos de compañía en Monzón en servicio del dicho obispo. Este 
P. Aguílar comenz6 a tratar con el dicho obispo de la reforma de su 
religión, y el dicho obispo con el confesor del rey Felipe 11 ]Jamado 
el P. Chaves, del Orden de Santo Domingo, trató de esta reforma. y 
por este medio se comunicó después con el rey, el cual diputó una 
Congregación para ajustar este negocio. Y hallábanse en ella el dicho 
obispo y el dicho confesor del rey, y el conde de Chinchón y el justi­
cia de Aragón y el dicho P. Aguilar. Y, habiéndose juntado diversas 
veces, resolvieron a lo último el modo que se había de tener. Y yo fui 
llamado como secretario para hacer los despachos que se habían de llevar a Roma, 
y esto fue el mes de agosto o septiembre del dicho año de 1585. Y los 
papeles fueron mandados por orden del rey a su embajador ... » too 

En su relación transcrita, el «familiar» José Calasanz Gastón llama 
a don Gaspar Juan de la Figuera: «natural de Fraga, obispo de Albarra­
cín y electo de Lérida»; tres datos de rigurosa e~actitud. Los años 
pasados en Jaca junto al prelado, la jornada en que de sus manos reci­
bió el diaconado en Fraga (9 de abril de 1583), la salida de don Gaspar 
de la Figuera para trasladarse a su nueva sede de Albarracín y, ahora, 
su condición de obispo «electo» de Lérida eran extremos ciertamente 
conocidos del «familiar» don José Calasanz Gastón. 

Quería Felipe 11 imprimir un ritmo de celeridad a las Cortes gene­
rales de Monzón (1585): alegaba premuras de tiempo y aun peligro de 
insalubridad. Era cierto todo esto, pero en el fondo el rey Prudente 
buscaba en la presteza una marginación de determinadas cuestiones que 

10. Relaci6n de san Jo~é de Calasanz y por él firmada, que lleva la fecha de «Roma, 
a 14 de diciembre de 1637». Citada por el agustino FR. AND RÉS NICOLÁS en la Cró/lica de su 
religi6n . Alude a esta relaci6n de Calasanz el P. LEOD EGARIO PICANYOL, SCH. P., Epistolario 
di San yuistPPt Calaea /l z io, vol. 11 (Roma, 1951). págs. 15·1 6: « ... Abbiamo un interessante 
documento, scritto di mano del Calasanzio, dal quale risulta che egli fu presente a qnelle 
Corti, come addetto al servizio di mons. La Figuera e che intervenne nella 'aHare della 
riforma agostiniana, tra <;crivendo come segretario i dispacei che a tale seopo dovevano 
essere inviati a Roma, dispacci dei quali lo serivente (P. Leodegario Picanyol, Seh. P.) ha 
trovato traecia nell'archivio deIl'Ambasciata spagnuola di Roma presso la Santa Sede ... » 

", 
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sabía iban a serie enojosas y prolijas en boca de los emisarios o repre­
sentantes de las partes del reino de Aragón convocadas en la asamblea 
cortesana de Monzón. Hubo de doblegarse a pesar suyo y las Cortes 
de Monzón cerraron sus agitadas sesiones en la villa de Binéfar 11. 

Ni don Gaspar Juan de la Figuera, ni su séquito de «familiares» 
pasaron a Binéfar. No lo hicieron porque tampoco llegaron a las pos­
treras reuniones celebradas en Monzón. Urgía terminar una visita apos­
tólica en el monasterio de Montserrat y el rey, previa concesión de bula 
pontificia, delegó al «electo» obispo de Lérida, don Gaspar Juan de la 
Figuera, el difícil cometido en el monasterio catalán. 

En su relación, Calasanz, después de haber atestiguado su personal 
intervención como secretario en la comisión mixta de reforma de los 
Agustinos, en agosto o septiembre de 1585, dice inmediatamente: « ... EI 
dicho obispo (don Gaspar Juan de la Figuera) fue entonces electo con 
breve apostólico visitador del convento o santuario de la santísima 
casa de Montserrate, y yo fui con él por su confesor y examinador. El 
dicho obispo murió en dicha visita y yo me volví a mi patria ... » 12 • 

11. «1585.-EI año 1585, el mismo señor don Felipe el primero (Felipe 11) tuvo 
Cortes en la dicha villa de Monzón que se acabaron y concluyeron en el lugar de Biné­
far a nueve días del mes de diciembre del año 1585». (Cfr. 1=ueros y Observancias dtl 
Reyno de Aragón). Y en Actus Cunarum ... in Cu";is .7I1ontissoni (Monzón) aediti. anno 1585, 
dícese: «Abilitación del lugar de Binéfar .. . La Corte y Quatro Brat;:os de aquella, teniendo 
respeto y consideración a la poca salud que ay en la villa de Mont;:on y la indisposición 
de su majestad: y que para su convalecencia le es necesario, de consejo de los médicos , 
salir de la presente villa, y mudar de ayre, como en effecto se ha ydo al lugar de Biné­
far, del districtu, territorio o jurisdicción de la villa de Mont;:on para que dentro de la 
iglesia parrochial del dicho lugar, se pueda hazer, tener, y celebrar el acto del Solio de 
las presentes Cortes por las razones sobredichas y con protestación expres<a y no de 
otra manera: que por la presente abilitación no sea causado perjuizio a los Fueros, actos 
de Corte, libertades, observancias, usos y costumbres del presente Reyno¡ ni pueda ser 
traydo en consecuencia en ningún tiempo, mas que si hecho no fuera, guardando el 
Acto de Corte que dispone, que no se puedan convocar, ni tener Cortes en lugar que 
sea de menos de quatrozientas casas, en su fuert;:a , efflcacia, y valor. como si 10 sobre­
dicho no fuerá dispensado con él, por esta vez tan solamente ... » (Cfr. Ovservarrtiae con­
suetudinesque Regni Aragonum, in uso communiter babitae, fol. 90). 

12. He aquí el proceso de la visita apostólica al monasterio benedictino de Mont­
serrat (1584-1586), en los aspectos más relacionados con san José de Calasanz: El inme­
diato predecesor de don Gaspar Juan de la Figuera, en la sede ilerdense, el benedictino 
don fray Benito de Tocco (dos veces abad de Montserrat, obispo de Vich y de Gerona 
y, Analmente, obispo de Lérida desde junio de 1583) había comenzado la visita apostó­
lica del monasterio montserratense el 9 de mayo de 1584, siendo abad don fray Andrés 
de Intriago. Este acabó su abadiado en noviembre de 1584 y el obispo visitador gobernó 
el monasterio con absoluta jurisdicción hasta el 31 de enero de 15R5, en que falleció . 
('lne/ita marmoreo sita Sllnt boc ossa sepulcro - eximi monacbi pontificisque pii- a 'Jocco 
cui 1I0men erat Benedictus - et esse gaulebat 'Jaucum regia progenies, etc.- , reza ha su 
epitaAo, en Montserrat). A raíz de la muerte del visitador don fray Benito de Tocco 
y mientras se aguardaba al nuevo prelado visitador-presentado por Felipe U y 
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Es de una prudentísima concisión de datos la relación que Calasanz 
redact6 y firm6 el 14 de diciembre de 1637, consignando lo ocurrido 
en Monzón y en Montserrat en 1585 y 1586: no adolecía de falta de 
memoria y los hechos evocados podía haberlos especificado mucho 

. más. Pero, no hacían al caso ni el detalle menos ejemplar, n'i la precisión 
de circunstancias y personas que nada ccntaban al margen de la finali­
dad de su testimonio únicamente dado en fe de su inte:-venci6n en la 
reforma agustiniana de Monzón. 

. Alguna que otra vez y al conjuro de las esporádicas conversacio­
nes, Ca]asanz evoc6 aquellas lejanías montserratenses y, fiel custodio 
de una de sus expansiones, pudo decirnos el can6nigo ilerdense don 
Miguel Barber: « ... El mismo P. José (Calasanz) más de una vez me 10 
dijo. Que fue a aquietar algunas diferencias que ocurrían en el real 
convento de Ntra. Señora de Montserrat, de la Orden benedictina ... Se 
compadecía por lo que habían de padecer todavía por las turbulencias 
que de nuevo se suscitaban en dicho monasterio ... » 

La versión piadosa de los casi cuatro meses de Calasanz en Mont­
serrat podemos agradecerla al P. Vicente Berro, confidente del santo 
fundador de las Escuelas Pías, que la consignó en sus anotaciones histó-

confirmado por un breve pontificio-ocupó la vacante o presidencia del monasterio don 
fray Jaime Forner (Torner), prior mayor que entonces era, hasta el 16 de agosto de 
1585 en que le sucedió-como presidente-fray Juan Capmany, prior segundo. Vino de 
Roma (1 de septiembre de 1585) la esperada confirmación de don Gaspar Juan de la 
Fignera, ya electo obispo de I.érida. que se hallaba en las cortes de M0nzón, y sin dila­
ción porque urgía la continuación de la interrumpida visita de Montserrat dispuso el 
prelado electo de Lérida su viaie desde Monzón al santuario benedictino de Cataluña. 
El 18 de octubre de 1585, don Gaspar Juan de la Figuera y su séquito hacían ~u entrada 
oficial en la basílica de Nuestra Señora de Montserrat. con la solemne recepción canó­
nica que era de rúbrica en tales ocasiones. El viaje Monzón-Montserrat se había hecho 
por Binéfar, Almacellas, Lerida, Cervera e Igualada, empleando, al menos, cinco jorna­
das sobre mulas ligeras. Componían el séquito del prelado visitador: el canónigo de 
Albarracín, don Jerónimo Pérez, en calidad de secretario, el ioven sacerdote José Cala­
sanz Gastón y el diácono Miguel Juan Castanesa. Otro grupo de seglares, presididos 
por el delegado regio don Juan de Bardají, partió también hacia Montserrat_ El 29 de 
octubre de 1585 -el siguiente inmediato a la llegada a Montserrat-el obispo visitador 
reunió a toda la comunidad en la sala capitular. Encabezaba la comunidad benedictina 
su presidente fray Juan Capmany y a todos-monjes, profesores y ermitaños-les fue 
leído e intimado el breve pontificio de la visita. En los dos documentos oficiales de la 
visita que se inició luego, firma José Calasanz, presbítero, con la consignación de su 
título de «familiar» del obispo (el secretario era don Jerónimo Pérez, canónigo de Alba­
rracín). Calasanz y el diácono Miguel Juan Castanesa estampan sus firmas como testigos. 
El! de noviembre de 1585, el obispo celebró misa de pontifical en la basílica de Mont­
serrat y diligenció, acto seguido, el comienzo de la visita apostólica. Procuróse informes 
y antecedentes de todo. di,pu~o le fuera entregada el acta de la visita incoada por el 
difunto obispo de Lérida don fray Benito de Tocco. El 7 de noviembre mandó que un 
procurador tomara posesión de su sede de Lérida. El 15 de enero de 1586 nombró 
nuevo prior de Montserrat, prior segundo y maestro de novicios. Se redactó el cuestio-
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ricas. «Llegados a aquel sagrado lugar-escribe el P. Berro-la primera 
cosa que nuestro Calasanz procuró fue tener una habitación desde la 
que pudiera a su beneplácito contemplar el interior del sagrado templo 
para honrar y suplicar a la excelsa Madre de Dios. Tocóle una estancia 
que daba a la santa capilla y a ella muy a menudo se retiraba para sus 
devociones y vigilias, teniendo a la gran Señora por el único bien amado 
de su alma y asistiendo con indecible consuelo a la misa cantada que 
se celebra, todas las mañanas, en aquel santo templo, antes de rayar 
el alba ... » 

Ptralta dt la Sal (1586-1587). 

Desde el 17 de diciembre de 1583 el sacerdocio ungía el alma del 
último de los hijos de los Calasanz, de Peralta de la Sal. Desde aquella 

nario para el interrogatorio de los monjes y para el conveniente juramento de los 
mism.)s. Empezaron las audiencias y las consultas: de todo se redactó constancia para 
el informe deflnitivo. Calasanz actuaba como «familiar, examinador y confesor» del 
obispo don Gaspar Juan de la Figuera. Inesperadamente las actas del secretario de la 
visita se interrumpen. Es que acaba de fallecer el prelado (13 de febrero de 1585). E[ 
secretario don Jerónimo Pérez se hace cargo de toda [a documentación y [a deposita 
en el Archivo Real de Barcelona. Lo mismo se había procurado cuando murió - en el 
decurso de la visita apostólica-fray Benito de Tocco (31 de enero de 1585). Ca[asanz 
debió de regresar, no mucho después de expirar su llorado protector don Gaspar Juan 
de la Figuera, a su villa de Peralta de la Sal. Las palabras del «familiar»-apesarado por 
tamaña pérdida-parecen invitar a esta deducción cronológica, por cuanto dicen: « .. . El 
dicho obispo-don Gaspar Juan de la Figuera-murió en dicha visita y yo me volví a mi 
patria -o Había estado en Montserrat desde el 18 de octubre de 1585 hasta mediados de 
febrero de 1586. En sustitución del difunto visitador fue designado el obispo de Vich, 
don Juan Bautista Cardona, quien la reanudó en 22 de junio de 1586. El secretario de 
la interrumpida visita - don Jerónimo Pérez, canónigo deAlbarracín-se hallaba presente 
el día en que el nuevo visitador se personó en Montserrat y a éste entregó la completa 
documentación. Don Jerónimo Pérez permaneció en su gestión de secretario durante la 
visita apostólica del obispo vicense, a quien acompañaron y auxiliaron un canónigo de 
Barcelona y otro de Valencia. Hacia el flnal de la visita se nombró abad del monasterio 
a fray Juan Capmany (8 de septiembre de 1586) La extensa biografía de don Juan Bau­
tista Cardona no puntualiza la fecha exacta de la conclusión de la prolija y accidentada 
visita apostólica de Montserrat. En la Crónica 'Universal del PrinciPado de Cataluña . por 
JERÓNIMO PUJADES (Barcelona, 1831), t. VI, cap. XXIII, se lee lo siguiente: «En este abad 
(fray Juan Capmany, a partir del 8 de septiembre de 1586) y en esta visita (la del obispo 
don Juan Bautista Cardona, a partir del 22 de junio de 1586) se comenL.ó la alternativa 
que por el bien de la paz-en el monasterio de Montserrat-mandó el Sumo Pontíflce 
que se guardase siempre entre las dos Coronas de Aragón y Castilla, sobre que habían 
corrido grandes pendencias y aun bandos y muertes, quedando de esta vez asentado 
que un trienio sea abad un monje catalán, aragonés o valenciano y otro trienio sea cas­
·tellano. Al fln de tres años (1589), acabó fray Juan Capmany su abadiato, pero como en 
esta sazón Cataluña, en muchas partes, se abrasase de peste, no pudo el general de la 
congregación acudir a hacer nueva elección. Por lo que, con parecer de la magestad 
del rey el Prudente, quedó por .presidente e[ mismo fray Juan Capmany hasta el año del 
Señor 1590». (Cfr. ob. cit., págs. 398-402). 
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fecha excepcional-meta de grandes aspiraciones-mucha experiencia 
había aleccionado al joven presbítero, en Barbastro, en Monzón y en 
Montserrat. La visita apostólica al monasterio benedictino-con su 
proceso bruscamente interrumpido-torció humanamente el rumbo 
lineal de Calasanz. Las incidencias que promovieron la intervención 
eclesiástica en la abadía de Montserrat han dado pie a los biógrafos 
modernos de san José de Calasanz para hablarnos de cautela y de pru­
dencia por parte de Calasanz. Tanto pudieron una y otra en el ánimo 
del «confesor y examinador» de don Juan Gaspar de la Figuera (falle­
cido en Montserrat el 13 de febrero de 1586) que luego abandonó la 
montaña de la virgen Morena y se restituyó a Peralta de la Sal. 

Ni los incidentes de la visita, ni la inesperada muerte del prelado 
ilerdense creemos intimidaron a Calasanz: opinamos sencillamente que 
la situación de los dos «familiares» del difunto obispo aconsejaba reti­
rarse de un cometido ya sin objeto para ambos. Por el contrario, consta­
tamos que el verdadero secretario de la visita apostólica-don Jerónimo 
Pérez, canónigo de Albarracín-se halla en Montserrat el 22 de junio 
de 1586, cuando se reanudó la visita y los dos «familiares» de don Juan 
Gaspar de la Figuera fueron sustituídos por dos canónigos, uno barce­
lonés y valenciano otro. Sólo la intervención posterior del secretario 
don Jerónimo Pérez estaba lógicamente justificada. Pudo, pues, decir 
Calasanz al recordar aquellas fechas: « ... El dicho obispo-don Gaspar 
Juan de la Figuera-murió en dicha visita y yo me volví a mi patria». 
Era a mediados de 1586. 

Ya hemos dicho que, por aquellas fechas, el hogar de los Calasanz 
de Peralta de la Sal, había sufrido la pérdida de carísimos miembros: se 
lloraba la muerte de la virtuosa madre, se recordaba con amargura la 
desgracia fatal del mayorazgo y el fallecimiento de la hermana Espe­
ranza. Isabel vivía casada en Arén. En Peralta de la Sal habían formado 
hogar cristiano María y Magdalena, mientras Juana era ya buena madre 
en la ciudad de Benabarre. Despréndese de 10 dicho que don Pedro 
Calasanz-el anciano padre-se había acogido en la casa de alguna de 
las dos hijas residentes en Peralta de la Sal. 

También en uno de esos dos hogares podemos localizar a Calasanz 
cuando, en febrero de 1586, salió de Montserrat y se domicilió en 
Peralta de la Sal. El 12 de febrero de 1587 hemos de hallar a Calasanz 
instalado definitivamente en la ciudad de Seo de Urgel y este dato rigu­
rosamente cierto nos da la duración máxima de su estancia en la villa 
de Peralta: un año mal contado, un año aproximadamente',' 



344 JosÉ POCH 

Los doce meses de residencia continua de Calasanz en Peralta (muy 
poco concretan los bi6grafos acerca de ellos) son de clara expectativa y 
de un tanto de humana desorientaci6n para el espíritu del presbítero 
que qued6 sin valedor y sin cargo determinado. Se retir6 a Peralta de 
la Sal, junto ~ los suyos, cabe a su amado progenitor. Digamo's, al paso, 
que la sede de Urgel se hallaba entonces vacante de obispo. El sacer­
docio de Calasanz, como replegado y en soledad de sí mismo, se 
concentra en la parroquia de Santa María de Peralta de la Sal con 
cuyo rector y beneficiados inici6 y consolid6 lazos de perdurable 
fraternidad. 

El año 1586 fue de triste encrucijada para la senda sentimental de 
Calasanz, siempre muy hijo de su ejemplar familia, siempre muy hijo 
de su villa natal: el padre, don Pedro Calasanz, con sus años y ~us 
achaques, no prometía seguir viviendo junto a los suyos. Su enfer­
medad se agrav6 y todos comprendieron que había llegado su hora 
suprema 18. , 

«Habiendo adolecido de una fiebre muy adusta (don Pedro Cala­
sanz)-dice el bi6grafo P. Alejo Armini, Sch. P.-se le agrav6 la calidad 
del mal que, en breve tiempo, le condujo a los últimos períodos de la 
vida. No le falto José, en este lance, a la más mínima de sus obligacio­
nes, que naturalmente tiene contraídas el hijo para con su padre. Con­
solábale y le animaba a llevar con paciencia la enfermedad que le afligía 
y a que con cat61ica resignaci6n se pusiese en manos de Dios, confor­
mándose en todo con su divino querer. Servíale con incansable solicitud 
y filial amor en cuanto conducía a su corporal alivio; pero con más des­
velada atenci6n le asistía en aquello que conocía ser concerniente a la 
salud de su alma. Disponíale con sus piadosas cristianas exhortaciones 
al logro feliz de una acertada muerte, la que hizo a pocos días de enfer­
medad, prevenido con los santos Sacramentos de la Iglesia y rindi6 su 
alma al que la había criado, en presencia de su hijo. Sinti6 José esta 
pérdida, cuanto cabía en un hijo, que no ignoraba le debía el ser 
de hombre. Aun por eso cuid6 tanto <del difunto cuerpo haciendo 
con él los oficios que pide la natural obligaci6n, pero mucho. más 
se esmer6 en que el alma no careciese, ni un instante en lo posibl!,!, 
de aquellos espirituales socorros que pide la cristiana piedad, de limos-

13. Falleció ciertamente don Pedro Calasanz en fecha algo posterior al 8 de 
noviembre de 1586. En dicho día, mes y año, don Pedro Calasanz firmó un acto notarial 
en Peralta, como lo comprobó el P. Antonio Vidal, Sch. P., en un documento por él 
exhumado en los ilrchivos del lugar. 
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nas, oraciones y sacrificios, celebrando él, a este fin, en el Altar del 
Señor, el incruento de la misa con particular fervor de su espíritu ... }> 14. 

En cuanto a la vida particular de Calasanz, en Peralta de la Sal, 
durante el año 1586, nos la describen los biógrafos con los califica­
tivos de retirada, devota y perseverante en espiritual provecho de sí 
mismo .. No sin el del prójimo-observan-con quien ejercía muchos 
actos de caridad para encaminarle por la derecha senda de su eterna 
salvación. 

Peralta de la Sal había ya de ser para José Calasanz Gastón lugar 
de veneranda memoria, tanto por haber sido su lugar de providencial 
natalicio para él como por haber allí exhalado el postrer suspiro doña 
María Gastón y don Pedro Calasanz, sus inolvidables progenitores. Y 
una hija y el mayorazgo les habían acompañado en el tránsito a la vida 
sin fin. 

Sacerdote en Seo de 1Árgel (1587-1592) . 

Guíanos exclusivamente, en la redacción de estos apartados crono­
lógico-biográficos, la constante intención de poner de manifiesto las 
relaciones Calasanz-Peralta de la Sal. Si historiamos sucintamente los 
acontecimientos es tan sólo para asociar a aquellas relaciones las circuns­
tancias que las motivaron o las consecuencias a que dieron lugar. 

El período del presbítero José Calasanz Gastón en la ciudad de 
Seo de Urgel y lugares de su diócesis (1587-1592) requiere pormenori­
zada exposición histórica-de hecho y de penonas-para que Calasanz 
aparezca en su dinamismo sacerdotal y en su apostolado reformador, 
durante los años precitados que son los de más subida operosidad leví­
tica de Calasanz en España. No nos incumbe el estudio histórico de los 
años 1587-1592, pero sí que, con referencia a las mutuas relaciones 
afectivas entre Calasanz y su villa natal de Peralta, hemos de entresacar 
de ellos el contenido peculiar de esta parte de nuestra elucubración 
calasancia. 

14. Cfr. 'Vida dtl vtntrablt sitrvo dt Cbristo. padrt Jostpb dt la :Madrt dt Dios, etc. 
Ob. cit., cap. IX, págs. 30-32. La familia de los Calasanz de Peralta no pretería los pia­
dosos sufragios para sus difuntos. En los cuadernos de aniversarios de la parroquia de 
Peralta de la Sal se halló una nota de este tenor: «Aniversari per l'anima de Maria Cala­
san s, muller de Pere Ferrer». 
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Está fuera de duda que el 12 de febrero de 1587, el maestro de 
ceremonias de la catedral de Urgel y el secretario del cabildo de canó­
nigos urgelitanos que tomó posesión de ambos cargos no era otro que 
el sacerdote peraltense José Calasanz Gastón 15. 

Cuando se trasladó de Peralta de la Sal a Seo de Urgel, la diócesis 
se hallaba vacante de obispo: fray Hugo Ambrosio de Moncada, que 
la rigió desde el 9 de julio de 1580, había fallecido el 8 de diciembre de 
1586. De sus manos episcopales Calasanz había'recibido la sagrada unción 
del presbiterado en la villa de Sanahuja (17 de diciembre de 1583). No 
descartamos el que a fray Hugo Ambrotio de Moncada fuera presen­
tada y bien informada la solicitud de Calasanz para los cargos que éste, 
muy luego, desempeñó en la curia urgelitana. 

Hasta el 23 de diciembre de 1588 no hizo su entrada oficial en Seo 
de Urgel el nuevo obispo, fray Andrés Capella, de la orden de Cartujos 
(convento de Scala-Dei, en el Montsant, de Tarragona), aunque había 
tomado posesión de la sede, mediante procurador, el 9 de abril del 
m ismo año 1588. 

El período de «sede vacante» entre la muerte de fray Hugo de 
Moncada y la designación de su inmediato sucesor por Felipe 11 con la 
consiguiente confirmación de la Santa Sede, se previó de larga duración. 
y el cabildo de canónigos de Seo de Urgel estimó de urgencia inapla­
zable verificar una visita canónica a los distintos arciprestazgos de la 
diócesis. El 12 de octubre de 1587 se tomó el decidido acuerdo. Uno 
de los designados visitadores fue el archidiácono don Rafael Gomis y a 
és te se le asignó, en calidad de secretario, el sacerdote José Calasanz 
Gastón. Unos cuarenta días emplearon visitador y secretario en el reco-

15. Otra laguna hist6rica que bi6grafo alguno ha podido llenar. ,C6mo y por qué 
motivo Ca!asanz ingres6 en el ejercicio de tales cargos, en la curia de Seo de Urge!? 
... Juzgamos que anduvieron de por medio la insinuaci6n primero y el consejo yaun la 
influencia decpués, del can6nigo urgelitano (posteriormente , vicario general). Don Anto­
nio Gallart, futuro canciller del Estudio General (Universidad) de LériJa, obispo de 
E!na y finalmente prelado de la di6cesis de Vich. Los simultáneos cargos de maestro 
de ceremonia~ y secretario de! cabildo urgeli tano los ejerci6 Calasanz desde el 12 de 
febrero de t 587 h~sta el 27 de enero de t 589. No queremos silenciar una nota muy 
sugestiva que debemos al infatigable indagador de biografía calasancia P. Antonio 
Vidal, Sch. P.: « ... Después de fallecido su padre (don Pedro Calasanz, padre de san José 
de Calasanz) en fecha algo poste rior a la data 8 de noviembre de 1586, le hallé a nues­
tro santo padre (Jo<é Ca!asanz) de Itctor w ti ES/lidio dt StO de l1rgtl (i587) , por babtrle 
conducido cabildo y ciudad para ello (es nuestro el subrayado). No falta quien dice: maestro 
de niños y considera la antigua ciudad de Urgel cuna de las Escuelas Pías. En Jaca, 
dicen bi6grafos, que el santo fue maestro de pajes en el palacio episcopal algunos 
meses ... » (P. Antonio Vida), en carta de 3 de abril de 1935. Barcelona). 
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rrido de los arciprestazgos que les fueron señalados. El 26 de octubre 
de 1587 se hallaban en la ciudad de Tremp y prosiguieron en su tarea 
por las parroquias de los vicariatos foráneos (arciprestazgos) de Bala­
guer, Guissona, Agramunt, Sanahuja, OBana y Pons. 

En aquel entonces, la parroquia de Santa María de Peralta de la Sal 
pertenecía al arciprestazgo de Balaguer y destacamos esta adscripción 
eclesiástica de Peralta para señalar la presencia de Calasanz-en calidad 
de secretario del visitador don Rafael Gomis-en su villa natal, allá por 
el mes de noviembre de 1587 16. Fueron los cuarenta días del recorrido 
de la visita canónica de 1587 los únicos que obligaron a Calasanz a 
ausentarse de Seo de Urgel, porque desde elIde junio de dicho año 
hasta el mes de abril de 1589 vivió en la Seo domiciliado en casa del 
comerciante don Antonio Janer Catá 17 

16. Firmada por el visitador don Rafael Gomis, pero redactada de puño y letra 
del secretariu dt! la visita diocesana, del año 1587-el presbítero José Calasenz--, es una 
pormenonzada «reducción de misas» a favor de los beneticlados de la parroquia de 
Peralta de la ::.al y del párroco de Gavasa. Se elevé a nombre y requerimit:mo de« Jose­
phus Telxidor (SIC), rector Peralrae pro communitate eiusdem et rectort: Gavassae». Y 
el beneplácito lo firmó el visitador «l<aphael Gomis, vicarius generalis», en Balaguer, el día 
8 de noviembre de 1587. (Ctr. «L'Eco dei nostn Cencenari» ll~56), núms. 3-4, págs. 7-8). 

17. Otra referencia que pone en contacto a Calasanz con Peralta la hallamos en 
el «Diario» del comerciante don Antonio Janer Catá, dondt!, con fecha 23 de mayo 
de 1589, se anotó: «Miércoles a XXIII de mayo año 1589. Debe el sor. Juseph Calesans 
(sic), rector de Clavt:rol, doce sueldos, que se le cargan en cuenta, por su carta del 23 del 
corriente. ElHregu~ a Juan Altamlr dt Ptrtllta de la ~al y al mencIOnado dejo para el viaje. 
A crédito de la caja, XII sueldos.-Yo Juan Altemir, estudiante de Peralta de la !>al, 
otorgo lo sobredicho». t«Viario ;o de don Antonio Janer Cata, 255 v.O) Desde la llegada 
de don hay Andrés Capella, obispo de Seo de Urgel (1588-1609), la situaCión personal 
del presbítero José Calasallz Gastón cambió cOllSlderablemente. Damos a continuación 
un esquema de los cargos para los que fue desiglJado y las actividades que desarrOllO a 
partir de la indicada prest:ncia dd obispo Lapella en St!o de Urgel: 1. Vía 3 de 
febrero de 1589: Calasanz «lalllillar» del obispo Capella.-2. Vía 11 de tt:brero de 1589: 
«familiar» y rector dI: Claverol.-3. Día 27 de marzo de 1589: plebano de Claverol.-
4. Día 28 de junio de 1589: José Calasanz, plebano de Ortoneda y Claverol, recibe nom­
bramiento de visitador diocesano con Pedro Gervás, para el oticialato (arcIprestazgo) de 
Tremp.-5. Día 1 de julio de 1589: «Josephus Calasans (sic), sacrae Theologiae bacca­
laureus, plebanus de Ortont:da» es designado «oficial» de Tremp.-6. Día 5 de mayo 
de 1590: «Josephus Cala<;:ans (sic), presbyter et professor Theologlae, plebanus de Cla­
verol et Ortoneda, oftlcialis Trelllpl" recibe comisión de «visitador, procurador y refor­
mador» de los arciprestazgos de fremp, Sort, Tirvia y Cardós, juntamente con don 
Gervás de las Heras.-7. Vía 6 de septiembre de 1591: Calasanz renuncia el cargo de 
plebán de Ortoneda. En junio de 1590, todavía ejercía el cargo de oficial de la ciudad 
de Tremp.-A principios del mes de lebrero de 1592, partió de Barcelona hacia Roma, 
con el propósito y la esperanza de conseguir de la Santa Sede un canonicato de «gracia» 
en Seo de Urge!. 
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Dtsdt Roma U592-1.597). 

Las citas textuales del epistolario calasancio, cursado desde Roma 
a Peralta de la Sal (mayo de 1592-junio de 1599), nos brindarán elocuente 
testimonio de los sentimientos del ilustre hijo de Peralta para con su 
inolvidable predilecta villa natal. Nos ceñiremos a los párrafos que lo 
patentizan, omitiendo cualquier comentario que, como constatará el 
lector, huelga en cartas de tan diáfana claridad emocional. 

Es panorámica y de múltiples alusiones la carta que escribió Cala­
sanz al reverendo José Texidor, párroco de Peralta, en fecha de 16 de 
mayo de 1592. Dice así: 

«Ilustre y muy Reverendo Señor: Por el Camarero Escala de 
Benavarri he escrito a V. m. del succeso de mi camino y llegada en 
Roma y hasta hoy bendito Dios he tenido salud y confio en su favor 
de provar bien en esta tierra. Pretendí luego en llegando un Canon. o 
de Urgel y favoresciome muy de veras el secretario del Emba­
jador de España y por medio de un Camarero secreto del Papa me 
huvo la gracia de dicho Canon.O y la tuve sin saberlo mas de 
quince dias. Pero el Datario por ser nuevo yo en la corte en 
ninguna manera quiso que fuese provehido por esta vez ofres­
cien dome que en la primera ocasion me haria merced. Sintiolo 
mucho el secretario y aun el Camarero y han propuesto que en 
tener aviso de alguna vacante han de salir de su intento. Yo confio 
que si algo vaccare y a mi noticia viniere que por favor no le per­
dere porque a mas de estos me haze mucha merced el mayordomo 
del Papa por medio de un frayle Cartuxo amigo mio y deudo sUJO. 

Yo tengo asiento en Cassa del Cardenal Marco Anthonio 
Colana en compañia de un Canonigo de Tarragona que se llama 
Baltesar Compte muy querido y favorescido del dicho Cardenal 
por cuyo medio he yo entrado en su cassa¡ se que si ocasion se 
ofresce me hara tambien merced. 

Deseo mucho tener nuevas dessa tierra y pues el correo pasara cada mes 
por Lerida podra 'Y. m. escrivirme y mandarme si yo aqui en algo fuere 
bueno pues de mi voluntad esta V. m. tan cierto. El Doctor Victoria 
mi compañero esta con salud. A todos esoss Señores Reverendos y amigos 
mios dara 'V. m. de mi parte mil besamanos g. e. ntro Señor, etc.-De 
Roma y mayo a los 16 de 1592.-Las que van con el presente mandara 
'Y. m. dar ls.-Ilustre Señor B. a V. M. L. M. su mas servidor el 
Doctor Joseph Calasans». 

18. Conjeturamos que se trata de cartas que Calasanz escribió y adjuntó con 
destino a sus dos hermanas María y Magdalena, ambas casadas y con domicilio en 
Ptralta de la Sal. 
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De la carta de Calasanz al mismo párroco de Peralta don José 
Texidor, de fecha 25 de noviembre de 1592, son los siguientes párrafos 
en los que sus familiares vienen nominalmente citados, con previa men­
ción de Peralta de la Sal a la que dedica Calasanz emotiva remembranza. 

«Ilustre y muy Reverendo Señor: Cqn la carta de V. m. de 
29 de setiembre recebida a los 20 .;de noviembre he recebido particular 
contento y merced entendiendo por ella ld.s nuevas que por essa tierra tienen que 
como natural della de su bien huelgo mucho y desu mal me ha de pesar. 'Hame 
parescido muy acertado que hayan conduhido maestro que enseñe lafinidad tn 

esse lugar que sera facilitar a los padres que hagan aprender letras a sus hijos 
que es una de las mejores herencias que les pueden dexar y de saber en par­
ticular que mi sobrino Anthonio Joan Pastor estudie bien y aproveche he hol­
gado fodo lo posible y si el persevera como yo confio y ~uesfro Señor me da 
con que poderle ayudar (que confio lo hara) le ayudare a passar sus estudios 
hasta el cabo. 

V. m. lo anime quando lo vea y a su padre tambien encargan­
dale que pues tiene agora la ocassion de hazerle aprovechar en su 
casa no la pierda que buelto yo a España tendre el cuydado que 
sera menester en todo. A mis sobrinas de la casa de Pere Ferrer de 
mi parte dara encomiendas y a mi hermana y sus hijas y les dira 
que des seo mucho bol ver presto a España por poderles ayudar en 
10 que huvieren menester y que tengo gran confian~a de ser pro­
vehido presto. 

A todos essos Señores Reverendos besso las manos a los quales 
no me ofresco de nuevo pues siempre he desseado servirles ... » . 

Falleció la hermana Magdalena Calasanz Gastón, en Peralta de la 
Sal. Supo la triste noticia Calasanz por mediación del párroco peral­
tense don José Texidor y al comunicado que éste le cursara correspon­
dió con la siguiente expresión de sus 'm~s íntimos sentires: 

«Ilustre y muy Reverendo Señor: La carta de V. m. de los 19 de 
febrero he recibido a los ultimas de abril en que me da aviso de la 
muerte de mi hermana Madalena cuya alma Dios tenga en su gloria 
que para mi ha sido la nueva de mas sentimiento que se me podia 
dar 19 por dexar como dexa ... jas (hijas) y por hallarme yo como 
me hallo tan apartado dessa ... Ntro Señor me da salud yo procu­
rare con la brevedad (que podre) de dar la buelta porque en todo 
estremo desseo ver las sobrinas 'que tengo en esse lugar en el estado 
que es razono V. m. de mi parte las animara a toda virtud, que si 
yo vivo no les faltara la ayuda y favor que han menester y a su 
padre dira lo mismo y que tome la presente por ' propia y que no 

19. Magdalena Calasanz Gastón. Contrajo nupcias con Antonio Juan Pastor y 
vivió en Peralta. 
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quite del estudio a Anthoni loan de suerte que V. m. en mi ausen­
cia los consuele y anime a todos que yo le tendre en muy grande 
obligacion y 'V. m. me escriva y haga que me escriva mi sobrino que 
recibire en ello grandissimo consuelo. A todos essos Señores Reveren­
dos dara mis besamanos y tambien a Antonio Sala su vezino 
de V. m. g. e. Ntro Señor y prospere etc.-De Roma y mayo a 12 de 
1593.-Ilustre Señor B. a V. M. L. M . su mas cierto servidor el 
Doctor loseph Calasanz». 

En la carta de Calasanz que lleva la fecha de 27 de septiembre de 
1594 no falta el consabido párrafo alusivo a sus familiares de Peralta 
de la Sal y el obligado saludo a los beneficiados del templo peraltense 
de Santa María. Lo hace con estas palal:1ras: « .. . A mi cuñado Pastor y a 
todas mis sobrinas dara de mi parte mil encomiendas y lo mismo a todos 
esos Señores Reverendos y amigos mios g. e. N. Sr.» 20. 

Si las reiteradas muestras de afecto para con el lugar natal de 
Peralta, acotadas del epistolario calasancio, demuestran hasta la eviden­
cia la consideración y la estima que en el espíritu d..! Calasanz palpita­
ban siempre y más-incidentalmente-cuando circunstancias de lejanía 
o facetas de amistad se interferían entre él y Peralta de la Sal, fue indu­
dablemente una de las mejores y más íntimas deferencias sacerdotales 
de su alma para con la iglesia parroquiéll de la villa la ofrenda de un 
cáliz que mandó desde Roma el año 1593. Donación de preciosa realidad 
sagrada, impregnada de pr0fundo simbolismo y de cariñosa evocación. 

En 1593, ya sacerdote y desde la Ciudad Eterna, mandó un cáliz de 
divinas consagraciones el presbítero peraltense que, en su villa de iml;>o­
rrables recuerdos, habíase abierto a la fe y a la vocación de levita cató­
lico. Y quería que el cáliz perpetuara su reconocimiento en la parroquia 
donde, en 1556, había recibido el primer sacramento de los cristianos 21. 

20. La última carta del epistolario calasancio con destino al párroco de Peralta de 
la Sal fue datada en Roma el 27 de junio de 1599. Si Calasanz cursó otras, con fecha 
posterior, no han llegado hasta nosotros. Esta carta postrera trata toda ella del asunto 
del canonicato de Barbastro otorgado a Calasanz y que, a la sazón, le era impugnado. 
No hay, en la referida carta, cita de Peralta y de familiares. Muy significativa expresión 
de esta cuta es la que acotamos: « ... Yo he deseado ver algunos lugares de gran devo­
ción qUE' hay por la Italia como son la Sma. casa de Loreto, el Monte de la Vema, donde 
S. Francesco recibió las llagas, el Monte Cassino y Monte Vergine y otros y no me ha 
sido possible hasta agora. Todavía pienso hazerlo coo el favor de Dios ... » 

21. Actualmente se conserva el precioso cáliz-reliquia en las Escuelas Pías de 
Peralta de la Sal. En abril de 1935, escribía el P. Antonio Vidal, Sch. P.: «En el cáliz 
de la parroquial de Santa María de Peralta de la Sal, regalo-dice la tradición-de 
nuestro Santo Padre, hay la inscripción «R9mae 1593» y «pro f~rr9 I(gentum et aurum». 
(Cfr. también -r.'Eco dei n05tri Centen¡ri» <J946), 01'1115. $-4, pá¡. 2~). 
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Oriundo d~ la nación aragonesa, pero 
romano de espíritu y d~ costumbres 22. 
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En 1592 Calasanz llegó a la Ciudad Eterna. En 1597 se decidía ya 
al primer ensayo de Escuelas Pías en el barrio de Santa Dorotea del 
Trastíber. En 1612 logró dar sede estable y definitiva a su entidad 
docente en el edificio llamado de San Pantaleón. La sanción pontificia 
de 1617 declaró «Congregación Paulina» al grupo de maestros de Cala­
sanz y, por fin, advino la superior calificación de «Orden de Clérigos 
Regulares Pobres de la Madre de Dios de las Escuelas Pías» (1621). 

La segunda patria de Calasanz iba tomando paulatinamente el 
puesto exclusivo e iba adoptando la úqica actitud sentimental en el alma 
elegida del fundador de las Escuelas Pías: el sacerdocio magisterial de 
Cal¡lsanz se había universalizado, se había romanizado en el proceso 
multiforme de aquellos años. Y cada día con mayor arraigo y con más 
redoblada intensidad. Calasanz y su obra se romanizaron para-desde la 
Roma católica-difundirse en instituciones pío-literarias. Desde Roma, 
Calasanz asistía a la propagación de su obra y la alentaba con paterna­
les impulsos. Así la niñez y la juventud se romanizarían y se formarían en 
la verdad de Cristo, bajo el cayado de su vicario e'n la tierra. 

No obstante su espontánea profesión de romanidad-en su espíritu . 
yen sus costumbres (1632)-Calasanz no acertaba a relegar al olvido 
ni a Peralta ni a los naturales de su lugar predilecto. Era un sentimiento 
entrañable en él. Más que un recuerdo dulce, eran Peralta y sus natura­
les una grata oportunidad para remozar presencias carísimas en los 
repliegues de su alma selecta. Podríamos aducir reiteradas pruebas en 
testimonio fehaciente. Baste la siguiente que es de una elvcuencia irre­
fragable: «Juan Azem, agricultor, natural y habitante de Peralta de la 
Sal, de 63 años, atestigua que durante toda su vida ha oído contar que 
el doctor Calasanz, mientras vivía en Roma, acogía y recibía con mues­
tras de trato familiar a cuantos oriundos de Peralta le visitaban y que 
a todos manifestaba su honor y satisfacción por haber nacido allí. Les 
daba medallas y les entregaba documentos de indulgencias. De manera 

22. « ... Dubito che si possa ottenere (la franchitia deIle 1ettere, a Venezia) massime 
viven do io per es ser di nationt aragonese ma di stnso tt costumi romano perche sono piu di 
quaraota anni che 50no in Roma et 5cordato affatto deIla Patria». (Carta de san José de 
Calasanz a~ P. Melchor Alacc;hi. Roma, 7 de aS<lsto de 1632). 

• 
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particular ~l dicho Juan Azem afirma que oyó narrar a su hermano Ramón 
Azem que éste fue a Roma y que como a hijo de Peralta le recibió con 
cariño extraordinario y benignidad suma. El doctor Calasanz se interesó 
vivamente por sus parientes y por sus sobrinas y por sus hermanas, 
como también quiso saber de muchas otras personas de Peralta .. . » 

Muchos son los testigos unánimes en dar fe de que Calasanz plati­
caba ocasionalmente con ellos de su patria y de su lugar de Peralta de 
la Sal. Prelados de Aragón, sacerdotes conocidos, seglares amigos gus­
taban de recordarle su lejana Peralta y él revivía fechas idas y aconteci­
mientos hondamente vinculados al mundo de sus más caros sentimientos. 

El P. José de la Madre de Dios jamás desmintió su procedencia 
peraltense, antes bien experimentaba un gozo íntimo y una compla­
cencia sin límites cuantas veces, de palabra o por escrito oficial, podía 
dar testimonio explícito del venerando lugar en que vino al mundo. 
y esto hasta el ocaso de su existencia de santo y de maestro-sacerdote. 
Hasta el cenit del 25 de agosto de 1648 que fue el pórtico de su vida 
eterna en las claridades de Dios. 

Conclusión: :Peralta de la Sal y San José de Calasanz. 

En lógica y sincera correspondencia afectuosa, Peralta de la Sal 
patentizó su deferencia y su constante memoria hacia el más ilustre de 
sus hijos. «Apenas hubo muerto en Roma el doctor Calasanz se dio 
comunicado del hecho a la villa de Peralta-leemos en un testimonio 
notarial fechado en Bena barre, el año 1651-y por tratarse de quien 
había nacido en dicho lugar y había recibido el bautismo en la iglesia 
parroquial peraltense, la reverenda comunidad de beneficiados lo inscri­
bió en el libro de la cofradía de Santa María, en el cual no se deja cons­
tancia sino de los que son sacerdotes de Peralta. Y por dicho motivo y 
porque expiró como varón perfecto, la comunidad le aplicó sufragios 
con asistencia de toda la comunidad de beneficiados, y de sus parientes 
y de todos los habitantes de Peralta ... Terminada la función de sufra­
gios acompañaron a los familiares del doctor .Calasanz y a las personas 
que integraban la cofradía a la casa en que nació el doctor Calasanz 
colectiv.amente y con la mayor solemnidad. Quien esto atestigua se halló 
presente al acto ... » 

Durante el período 1649-1677, menudearon las declaraciones, las 
cartas y las atestaciones de todo género que los peraltenses cursaron a 
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Roma, para atender a las demandas de la curia generalicia de San Pan­
taleón. Los datos biográficos del venerable difunto interesaban tanto 
para fomentar su devoción como para preparar la redacción de su ejem­
plar biografía. Es de 21 de enero de 1673 el oficial testimonio que 
copiamos a continuación: «Peralta del Honor y de la Sal... Hásel}os 
notificado por un traslado de una carta que vv. PP. fueron servidas 
enviar para hacer informe de la calidad y familia del V. P. Joseph Cala­
sanz fundador de la religión de la Escuela Pía, natural de esta villa de 
Peralta del Honor y de la Sal y demás particularidades, de que notifica­
mos con la relación siguiente: Tuvo dicho V. P. tres hermanas, las dos 
casadas en esta villa y la otra en la villa de Benavarre, de' las cuales han 
quedacl.o descendientes en tercero y cuarto grado: en cuanto a la calidad 
de sus descendientes y calificación de la casa y familia de los Calasanzes 
es noble y si de esto será menester hacer informe auténtico y jurídica y 
de todos los demás capítulos abajo escritos, se servirán VV. PP. mandar 
avisar esta comunidad (de beneficiados) y a esta villa, etc., etc.» 28. 

Para concluir el patente testimonio de recuerdo y de imperecedera 
adhesión de la villa de Peralta de la Sal, al nombre y a la prestancia de 
su hijo preclaro, 'detallaremos el hecho de la llegada de los primeros 
religiosos escolapios a la villa de su venerable fundador. Ello aconteció 
en noviembre de 1677. Y los tales venturosos religiosos de las Escuelas 
Pías italianas fueron los sardos P. Luis Cavada de San Andrés y Cabina 
Cossu de Todos los Santos que habían venido a España para establecer 
el instituto calasancio en la ciudad de Barbastro. 

Veamos cómo nos relata aquella inolvidable jornada el precitado 
P. Luis Cavada de San Andrés en su ,Crónica de las Escuelas Pías de Cerdeña: 
« .. .Instado el P. Provincial de Cerdeña (Luis Cavada de San Andrés) de 
los deudos de nuestro venerable P. Fundador, pasó con su compañero 
a la villa de Peralta y fueron los primeros que lograron I la dicha de 
entrar y besar el suelo de las casas, donde nació el venerable padre, 
cuya imagen hallaron colgada junto al altar mayor de la iglesia parro­
quial... 24. (En Benavarre) yen Peralta tuvo el P. Provincial otras muchas 

23. Archivo General de las Escuelas Pías de San Pantaleón, de Roma. Reg. Ca1., 
núm. 27, fol. 78. 

24. Acotamos este párrafo entrecomillado de Epistolario Calasanzio, vol. 11 (Roma, 
1951), ~. 26. Ramgna di Storia t Bibliografia Scolopica , 11 (Roma, 1937), p. 60, agrega que 
los habItantes de Peralta de la Sal «se empeñaron en que el P. Provincial (P. Cavada) 
predicase en la iglesia, con gran consuelo de los parientes del venerable padre Calasanz 
y de todos los congregados, al ver en el púlpito a un hijo espiritual de un patriárca, 
su pariente y compatricio ... -
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y más individuales noticias de la gran casa y genealogía de nuestro vene­
rable padre, de su niñez y juventud, y de los empleos que tuvo antes 
de pasar a Roma. El vicario de Benavarre le dio algunas y las primeras 
cartas que de allá (de Roma) escribió (Calasanz) al rector de Peralta, 
José Texidor, tío del sobredicho vicario, hasta que le hizo Su Santidad 
gracia de un canonicato de Barbastro ... Con las sobredichas noticias 
formó el P. Provincial el árbol de la casa del dicho venerable padre y 
con una relación de las referidas noticias se lo envió al P. Alejo de la 
Concepción ... y le valieron para la vida que entonces estaba escribiendo. 
Sólo no pudo el P. Provincial conseguir del sobredkho vicario (de Bena­
varre) un libro en cuarto folio de varias poesías a lo divino, tan elegan­
tes como doctas, del dicho venerable padre que dice allí él mismo las 
trabajó cuando cursaba los estudios en las universidades de Lérida, 
Valencia, etc.» 25. 

De la pluma del mismo P. Luis Cavada de San Andrés-el provin­
cial de las Escuelas Pías de Cerdeña que intentó la fundacion barbas­
trense y que visitó Peralta de la Sal en noviembre de 1677-es la siguiente 
descrip~ión histórico-topográfica de la villa natal del santo fundador de 
las Escuelas Pías. Es tan pormenorizada como evocadora de remotos 
años. La trasladamos a continuación y con ella damos por terminada 
nuestra disertación calasa!1cia: 

«La villa de Peralta de la Sal está situada entre los famosos 
ríos Cinca y Noguera, los cuales tienen su origen en los altos y 
célebres montes Pirineos, y corren el Noguera por Cataluña y el 
Cinca por Aragón. 

Dentro de sus términos, está fundada la villa de Peralta, y 
dista de los confines de Cataluña, dos leg'laS¡ de la ciudad de Bar­
bastro, cuatro¡ de la villa de Benabarre, cabeza del condado de 
Ribagorza, donde está el origen o casa solariega de la distinguida 
familia de los Calasanz, dos leguas¡ de la ciudad de Lérida, siete, y 
de la Seo de Urgel, dieciocho. 

Peralta de la Sal viene a estar dentro de un valle que termina 
en llanura, y sus territorios son más bien montañosos que llanos. 
Tienen, no obstante, buenas viñas, olivares, huertas, tierras de pan 
llevar y leña en abundancia. 

No es muy grande la villa, pero es buena, y actualmente se 
compone de 116 hogares o casas ~6¡ gente afable y pacífica¡ y aun 

25. Archivo General, Hist.-Bibl., núm. 24. 
26. Cincuenta hogares asigna a Peralta de la Sal un censo oficial de 1495. La des­

cripcion de Peralta de la Sal que transcribimos en el texto se redactó después de 1677. 
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cuando está enclavada dentro de Aragón, es de la diócesis de Urgel, 
ciudad de Cataluña, en los Pirineos, que confina con Francia en el 
valle de Andorra, distante de Urgel solamente una legua. Y común­
mente en Peralta se habla más catalán que castellano. 

Se llama Peralta, y antiguamente Pietra Alta, como consta en 
algunos documentos públicos, y en latín Petra Alta, por estar fun­
dada al pie o al borde de una roca alta en forma de castillo traba­
jado a la parte del mediodía. Próxima a esta roca alta está la iglesia 
parroquial y pila donde fue bautizado nuestro venerable padre 
fundador y no muy lejos de la iglesia, en la parte más llana de la 
villa, están situadas las casas que fueron de sus afortunados padres, 
donde nació él. Y bajo dichas casas corre hacia la plaza una clara y 
abundante fuente de agua, de la que bebe toda la villa y no se 
tiene memoria de que en tiempo alguno se haya secado ni haya 
hecho daño a naturales ni a forasteros. 

Peralta se llama de la Sal y del Honor, como se ve en escritu­
ras antiguas: de la Sal, porque tiene riquísimas salinas de agu~ 
naciente que corre de tres fuentes naturales y la recogen y detienen 
en anchos estanques hasta que se evapora. Y con dicha Sal no sólo 
hacen provisión para sus almacenes, sino que proveen a muchas 
villas y aldeas circunvecinas, con beneficio notable de los ciudada­
nos de Peralta. 

Se llama del Honor por ser uno de aquellos lugares que los 
antiguos reyes de Aragón solían dar, en feudo de honor o en pre­
mio de sus buenos servicios, a sus vasallos. 

La villa de Peralta de la Sal es actualmente (1677) de la real 
. casa de los señores marqueses de Ay tona y cabeza de una baronía 
de nueve lugares, gobernada siempre por persona principal que 
llaman baile general, a quien están subordinados los otros particu­
lares bailes de las otras villas y lugares. 

Este puesto ... 10 tuvo muchísimos años don Pedro Calasanz 
que fue padre del venerable fundador, que ha dejado una muy 
plausible memoria de su rectitud y vigilancia con que gobernaba 
y administraba justicia. Y el mismo cargo y los otros más honrosos 
de la villa ocuparon y ocupan hoy día todavía los parientes de la 
madre del venerable padre, doña María Gastón, que es una de las 
familias mejores que hubo y se conservan hoy en Peralta de la Sal». 


